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El monasterio y santuario de Nuestra Señora de Regla es la  construcción religiosa más antigua de 
Chipiona, anterior incluso a su repoblación. Sus orígenes remotos, ilustrados con leyendas, van unidos a 
la  aparición de la imagen que llegaría a Chipiona en el  siglo V. La invasión musulmana provoca la 
dispersión  de  los  ermitaños  que  la  custodiaban  permaneciendo  oculta  hasta  el  siglo  XIV en  que 
reaparece debido a un milagro del que parte la tradición de devoción popular, que llega hasta nuestros  
días. Ya desde el principio contará el monasterio  con los favores y limosnas de las dos casas nobiliarias 
cuyos señoríos se extendían por la comarca, los Ponce de León, señores de Rota y Chipiona, y los Pérez 
de Guzmán, señores de Sanlúcar. La primera procesión de que se tiene noticia se celebró en 1588, 
organizada por la duquesa de Medina Sidonia, doña Ana Gómez de Silva y Mendoza, para rogar por el  
éxito de la expedición que, por aquellas fechas, dirigía su marido, la Armada Invencible, trasladándose la 
imagen del santuario a Sanlúcar de Barrameda. En dos ocasiones más se trasladó la imagen a Sanlúcar,  
en 1642, por miedo a un ataque musulmán, para proteger la imagen, y en 1656, cuando una armada 
inglesa amenazaba las costas gaditanas. En el siglo XIX el santuario sufrirá un importante proceso de 
ruina con motivo de la exclaustración de los agustinos, la primera, durante unos años, en la Guerra de  
Independencia, y la definitiva de 1835, con motivo de la desamortización. En 1852, por iniciativa de los 
duques de Montpensier, se devuelve la imagen al santuario que, mediante una colecta, se rehabilita para 
el culto y se nombra un capellán.

El Libro de Milagros de Nuestra Señora de Regla, el quinto de los que constituyen la “Historia Sacra” 
del agustino chipionero Fray Diego Carmona Bohórquez, y manuscrito inédito fechado en 1639, ofrece 
una relación pormenorizada de cien milagros, “algunos de aquellos muchos que he hallado pintados y  
en algunos papeles antiguos de diferentes memorias atrasadas que los declaran por auténticos” (f. 271 
a). Resulta excepcional por el amplio período de tiempo que documenta, desde 1338 hasta 1636, así  
como por  su ámbito geográfico que,  tanto por el  origen de las  personas favorecidas como por el  
escenario del portento, abarca numerosas poblaciones como Chipiona, Sanlúcar de Barrameda, Rota,  
Jerez de la Frontera, El Puerto de Santa María, Puerto Real, Cádiz, Arcos de la Frontera, Alcalá de los 
Gazules, Vejer, Almonte, Lebrija, Sevilla, Granada, e incluso el Norte de África, las Islas Canarias, y las  
“Indias de Occidente”. Este documento sirve de testimonio, en al menos 29 de los milagros, casi un 
tercio de toda la relación, de las frecuentes relaciones entre Sanlúcar y el santuario de Nuestra Señora de 
Regla.  Por  su  temática,  encabezan  la  serie  los  milagros  derivados  de  sanaciones,  seguidos  de  los  
relacionados con el mar, a continuación los que tienen que ver con ataques e incursiones enemigas, y  
finalmente uno de resucitados y otro de endemoniados.

En el milagro 18, datado en el año 1578, un hombre desahuciado por los médicos a causa de una  
sanguijuela que le había pasado de la garganta al pecho, y estaba para expirar, es traído a la iglesia de  
Regla. Hallándose delante de la milagrosa imagen pidió a la Virgen contra el daño que lo atormentaba,  
arrojando del pecho la sanguijuela envuelta en sangre, esto ante la admiración de la gente que se hallaba  
presente, y en particular de la duquesa de Medina Sidonia, Doña Ana de Silva, duquesa 7ª, “por haber  
venido aquel día esta señora en romería a visitar tan milagrosa imagen”.
En el milagro 27, del año 1599, Francisco Gutiérrez, vecino de Sanlúcar de Barrameda, herido de un 

1 Publicado parcialmente bajo el título "Sanlúcar y el santuario de Regla" en el periódico Crónica de Chipiona, quincena del 
29 de junio al 12 de julio de 2005. Pág. 5.
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landre mortal (“arrebataba la muerte la mayor parte de la provincia de Andalucía, igualando a todo sexo  
y entregando toda vida a los crueles filos de una peste fiera”), por no pegar el contagio a su mujer e 
hijos, se sale a morir al campo yéndose hacia el Espíritu Santo (“templo breve, dilatado en fama que  
erigió la devoción antigua de los señores duques de Medina entre sus altos pinares”). En el milagro 34, 
de 1601, Don Alonso Pérez de Guzmán, 7º duque de Medina Sidonia, muy al cabo de una gravísima 
enfermedad despacha un capellán a Regla a que dijera misa delante de la Virgen, hiciese rogativas y 
llevase una reliquia suya. Llevada como reliquia un manto de la sacra imagen, el Duque, besándolo y  
poniéndolo con gran devoción en los ojos y sobre su cabeza, quedó sano, “por lo cual agradecido este  
señor y su mujer la duquesa Doña Ana de Silva, vinieron con toda su familia alegres y contentos a  
Regla a dar gracias”. En el milagro 39, del año 1602, libra la Virgen a un francés que venía a visitarla, de 
cuatro enemigos que le salieron al camino, dejándolo por muerto a estocadas. El francés, natural de 
Saint Malo, iba en estación desde Sanlúcar de Barrameda a visitar a Virgen de Regla. El milagro 47, de 
1605, refiere cómo cierto vecino de Sanlúcar de Barrameda, por haber quedado viudo de una mujer 
virtuosa, “a quien amaba tiernamente, le fatigó de tal manera la imaginación que a pocos días le ataron  
por loco y le tuvieron en cadenas catorce meses”. Era gran devoto de la Virgen de Regla, y habiéndole 
dicho su gente que iban todos los de su casa  en romería a verla, por ser víspera de su fiesta, pidió que  
lo llevaran allá. En el milagro 50, del año 1606, una niña de Sanlúcar de Barrameda tullida de pies y  
manos, que tres años llevaba sin poderse mover es sanada milagrosamente por la Virgen de Regla,  
viniendo por su pie, en compañía de sus padres y algunos vecinos a darle gracias. En el milagro 53,  
también de 1606, un muchacho de siete años, dos años de tullido, no puede venir a la Virgen de Regla, 
estando tan cerca como en Sanlúcar de Barrameda, porque la pobreza de sus padres era tanta que no  
tenían con que alquilar  cabalgadura en que traerlo.  Del mismo año, el  milagro 55,  narra cómo un  
hombre de Sanlúcar de Barrameda, sumamente devoto de la Virgen de Regla, es librado de la muerte al  
hundirse la pared de su casa. En el milagro 69, del año 1609,  salen de Sevilla ciertos personajes para 
Sanlúcar a ciertos negocios que tenían con el duque de Medina y en el viaje del río, “o por su devoción,  
o por algún naufragio que tuvieron”, prometen todos ir a visitar a la Virgen de Regla, antes de volverse 
a Sevilla. Pero por olvido o por negligencia, habiendo negociado se embarcan y salen por Bonanza río  
arriba la vuelta de Sevilla,  sin cumplir su promesa. En el milagro 70, del mismo año, un mozo de  
Sanlúcar de Barrameda, llamado Domingo de los Reyes, es sanado de sus graves achaques por la Virgen 
que se le aparece una noche. En el milagro 86, del año 1628, a una mujer de Sanlúcar de Barrameda que  
agonizaba, una devota de la Virgen de Regla le pone una medida suya en la cabeza y sana. El milagro  
88, del año 1629, refiere el famoso milagro de la teja (del que da testimonio un exvoto, renovado en 
1778, que se encuentra en la basílica de Nuestra Señora de la Caridad). En Sanlúcar de Barrameda una 
mujer anciana y esperando la muerte recibe la visita de la Virgen de Regla que se sienta sobre una teja 
que allí estaba, junto a la cabecera de la enferma. Sanada, la mujer determina venir a pie de Sanlúcar a  
Regla “que es una legua”,  trayendo consigo la  teja,  que luego se dividió en diferentes partes,  y  se 
enviaron a  los  duques de Arcos,  de Medina,  al  de Fernandina y a  otros señores,  “donde aquellos  
fragmentos hicieron y hacen algunos milagros, como también lo hacen los polvos de dicha teja, que los  
han llevado hasta las Indias”. Finalmente en el milagro 91, del año 1630, la Virgen sana con el aceite de 
sus lámparas a un hombre desahuciado de una herida mortal que le dieron estando en el Santuario de 
Regla. Entre los muchos servicios que hizo a la Virgen de Regla don Manuel Alonso, 8º duque de 
Medina Sidonia, estaba el de servirle todos los años con la música de su capilla, “que siempre fue de las  
más aventajadas de España”. Celebrándose con gran regocijo y ostentación la fiesta principal, por cierto 
disgusto, estando dentro del monasterio, se acuchillaron algunos de los músicos, de tal suerte que tres 
de ellos fueron contra Francisco Carrasco, famoso cantor de los más eminentes del Duque, al que 
dieron por detrás tal estocada que cayó por muerto en el suelo. A toda prisa le llevaron a Sanlúcar para 
ser visto por los cirujanos que al punto lo desahuciaron por ser la herida mortal.

ISSN 2173-9072 
http://cartare.ceconoca.org/

15



En cuanto a milagros relacionados con el mar, se trata en su mayor parte de naufragios. Así en el  
milagro 10, del año 1541, habiendo salido en un barco cierto vecino de Sanlúcar llamado Francisco 
Sánchez Remolar, “grande estimador de Santa María de Regla “ (“amparadora de navegantes”), con 
otros compañeros, les asalta de repente un viento tan recio que sin poder tomar tierra les va sacando 
afuera de tal suerte que a media noche, sin saber dónde estaban y con tormenta se les vuelca el barco.  
El milagro 20, de 1582, relata cómo un vecino de Sanlúcar se salva milagrosamente por dos veces, a ida  
y a vuelta de flota, camino de las Indias occidentales. En el milagro 42, del año 1603, habiendo salido de 
Sanlúcar en un barco un piloto con dos hijos suyos y dos criados, les coge en el mar una tormenta.  
Anegados todos, y asidos a los bordes del barco y tablas de él, llaman a gritos a la Virgen de Regla,  
“como gran amparadora de los que así padecen en la mar”. En el milagro 44, del año 1604, se pierde 
por una tormenta viniendo de las Indias cierta nao, llamada “Trinidad”, pero salva la vida un vecino de  
Sanlúcar de Barrameda llamado Diego Bernal, el cual sobre una tabla llama en su ayuda y socorro a la  
Virgen de Regla. En el milagro 52, del año 1606, ciertos caballeros de importancia navegan a vela y  
remo a embarcarse  en  los  galeones  que pasaban a  las  Indias,  saliendo de Sanlúcar  para  Cádiz  les  
sobreviene de repente tal viento que les rompe el árbol, “trabucándoseles el barco y sumergiéndoles a 
todos”. Estando a la vista de la santa casa de Regla, se encomendaron todos a ella y ninguno pereció. 
En el milagro 56, del año 1607, un navío de nombre “San Pedro” navega de Santo Domingo, “ isla de 
las Indias de occidente”, para España, siendo su capitán hombre devoto por extremo de la Virgen de 
Regla (“verdadera abogada de los navegantes”). Sacudidos por una tormenta, todo un día y una noche, 
que despedaza jarcias, velas, árboles y antenas, se encomiendan a la Virgen y prometen hacerle una 
buena lámpara para presentarla en hacimiento de gracias. Dicho esto, calmada la tormenta, tranquilo el  
mar y viento en popa llegan en salvamento a Sanlúcar de Barrameda. En el milagro 79, del año 1616, 
cierto vecino de Sanlúcar y otros compañeros que bajaban de Lisboa a su tierra en un barco mastelero  
llamado “Buenaventura”, son sorprendidos de noche por una fuerte tormenta que hace crujir maderas,  
velas y antenas dividiendo en dos partes el árbol mayor. En el milagro 84, del año 1625, viniendo un 
navío de las islas Canarias, estando a cincuenta leguas de tierra, acaece una fiera tormenta. Viéndose sus 
ocupantes casi anegados y desarbolados llaman a la Virgen de Regla y ven luego sobre las olas su santa  
casa coronada de almenas, y en cada almena una lumbre. Viniéndoles el viento por popa y calmando la 
borrasca llegan en breve a Sanlúcar. Otros de estos milagros no hacen referencia a naufragios sino a 
caídas al mar, como el milagro 2, del año 1339. Habiendo salido de Sanlúcar de Barrameda cierta nao 
en compañía de otros, en la cual un capitán de infantería llevaba consigo a su mujer, ambos devotos de 
la Virgen de Regla (“como lo es de todos los navegantes católicos de todos estos puertos”) a la cual 
habían visitado antes de embarcarse. Por ser tiempo de verano y haciendo calor, queriendo tomar el  
fresco, salieron dicho capitán y su mujer una noche a lo alto del navío. Asomándose a un borde la  
señora por ver correr el agua, yéndose los pies sin ser vista de nadie cayó al mar. En el milagro 63, del 
año 1608, la Virgen de Regla resucita a un niño ahogado en la mar, que había caído de un navío en 
Bonanza, “que es una legua de Sanlúcar”. No sabiendo nadar, es arrebatado por la corriente de tal 
suerte que cuando acude un batel a sacarlo ya lo hayan ahogado. Llevado a su madre, que estaba en 
Sanlúcar, para que lo hiciese enterrar, “volviendo el rostro hacia la parte donde está la casa de la Virgen  
de Regla”, le pidió que resucitase a su hijo. Obrado el milagro, todos los parientes y vecinos caminaron 
a dar gracias a su santa casa “donde contaron tan alto favor de la Virgen a sus religiosos”. Por otra 
parte, el milagro 37, del año 1601, refiere una batalla naval entre un bajel de piratas ingleses, que a cinco 
leguas enfrente de la casa de Regla, da con un navío de vizcaínos. Casi rendidos los vizcaínos llamaron  
en su auxilio a la Virgen de Regla que envió a su favor un viento en su favor y en contra de sus 
enemigos, rindiéndolos a todos, “con ser bien desiguales en el número y en las armas”, tras abordarlos y 
maniatarlos. Trayendo el bajel enemigo “y llenando el propio de flámulas y gallardetes”, entraron en 
Sanlúcar de donde bajaron al santuario de Regla a darle gracias a la Virgen y a ofrecerle algunas cosas de 
valor que habían tomado al enemigo. En cuanto a ataques e incursiones enemigas, son bien ilustrativos  
los milagros 3, 28, 82 y 100. El milagro 3, del año 1340, habla de un celebrado pirata, gran capitán y 
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famoso renegado cuyo nombre entre los moros fue Muley Rafar que habiendo infestado las playas que 
hay desde el estrecho de Gibraltar hasta Cádiz, pasó con siete galeras alborotando la costa hasta dar  
vista a Sanlúcar de Barrameda. Pero habiendo examinado la playa de Regla determinó asaltar su santa 
casa para hacer presa no sólo de la plata sino de los religiosos y gente  que allí viene. En el milagro 28, 
del año 1599, una galeota de moros entra en el río Guadalquivir, llega a las salinas que hay delante de  
Bonanza, y de una de ellas se lleva a dos hombres y un muchacho, hijo de Domingo Hernández y de  
Beatriz  García,  vecinos  de  Sanlúcar,  con  la  intención  de  llevarlos  a  Berbería.  La  madre  del  niño,  
sabiendo su falta, fue volando a la Virgen de Regla a pedir que lo librase. El milagro 82, del año 1624,  
cuenta cómo un cautivo de Salé es liberado por la Virgen de Regla que rompe sus grillos y cadenas.  
Viene a dar gracias a su santa casa trayendo un pedazo de cadena, sucediendo que en este mismo 
tiempo el  8º  duque de Medina Sidonia,  Don Manuel Alonso Pérez,  “gran venerador de esta  sacra  
imagen”, tenía una pierna tan impedida que puesto en camino para los baños de Alhama, le llevaron 
por singular reliquia aquel trozo de cadena. Quedó sano de tal manera que sin llegar a los baños, se 
volvió, sin entrar en Sanlúcar, a dar gracias a la Virgen de Regla. En el milagro 100, del año 1589, el  
turco, llamado “Moro Atarraez”, viene con la intención de saquear y quemar la villa de Chipiona y el 
monasterio de Regla. Se despachan correos al duque de Arcos, señor de la villa, y al de Medina, “que 
siempre la favorece”, suplicándoles conviniesen en juntar número suficiente de soldados. Juntaron entre 
los dos en los lugares más vecinos hasta tres mil infantes y alguna gente de a caballo. No vino a esta  
empresa el duque de Arcos, mas sí el duque de Medina, a la sazón Capitán General, con su maese de  
campo y muy buenos  capitanes  y gran parte  de soldados  viejos  que buscó en Cádiz,  El  Puerto y 
Sanlúcar.

En el  milagro  93,  del  año 1631,  una doncella  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  única  hija  de  Domingo 
Fernández y de Inés García, muere de una grave enfermedad. Sus padres, grandes devotos de la Virgen 
de Regla le piden que la resucite, y la difunta doncella abre los ojos.

Finalmente, el milagro 94, del año 1632, relata cómo en Sanlúcar de Barrameda, saliendo un muchacho 
de seis años a un trasmano de su casa donde había un pozo, le apareció el demonio y le echó dentro sin  
ser  visto de nadie.  Viendo su falta,  los padres que eran muy devotos de la  Virgen de Regla,  y  en 
particular su madre, se lo encomendaron. Asomada al pozo la madre vio al niño encima del agua sin 
hundirse.

Otro testimonio de la estrecha relación de Sanlúcar al Santuario, son los propios exvotos que allí se  
muestran públicos, destacando los llamados narrativos, de los que los más conocidos son los cuadros o 
tablillas votivas. De carácter popular, y autor por lo general anónimo, en la parte inferior del cuadro,  
aunque a veces se encuentre en la superior y excepcionalmente en cartelas, va la leyenda describiendo el  
suceso, con indicación de la fecha, de la personalidad del oferente, etc. Algunos de los exvotos de Regla  
guardan también relación con Sanlúcar. Así, de los ocho exvotos marineros del Santuario al menos tres 
hacen referencia explícita a marinos sanluqueños.

Un óleo sobre cartón (25 x 32 cms.) con la leyenda “SANLUCAR DE BARRAMEDA OCTUBRE DE 
1934”, representa a un falucho a motor que ha recogido a los tripulantes de otro que con la vela izada  
aún parece que se está hundiendo. 

Un óleo sobre tabla (62,5 x 43 cms.) con la leyenda “EXVOTO DE UN MILAGRO ATRIBUIDO A 
LA STMA. VIRGEN DE REGLA CON ONCE MARINOS SANLUQUEÑOS”, del año 1941.
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Un óleo sobre lienzo sin marco (54,5 x 38 cms.),  firmado por A.J.  Blanco, con la leyenda “9.3.67.  
MASCATO A.H. RUIZ”, representa el naufragio del pesquero “MASCATO” en el que perecieron siete 
tripulantes, salvándose sólo uno, Antonio Hernández Ruiz que consiguió llegar nadando hasta la playa 
cerca del Santuario de Regla.

Otro exvoto, un óleo sobre lienzo (30 x 40 cms.) con la leyenda “Año de 1856  Mª. de los Dolores Ruiz  
y Manga de 16 años estando enferma de gravedad su madre la encomendó a Mª. Sma. De Regla y  
sanó”. Curiosamente por detrás del lienzo aparece escrito esto otro “Es propiedad de D. Juan Co. Ruiz  
y de Mª. Rita Manga, no de sus herederos de Sanlúcar. 1856”.

De la especial relación que ha unido a los vecinos de la villa de Rota al Santuario, Fray Diego Carmona 
Bohórquez se hace eco en el Libro de Milagros de Nuestra Señora de Regla, que escribiera en el siglo  
XVII. De la amplia serie de milagros que recoge el padre agustino siete tienen por beneficiario a un  
roteño o una roteña. El primero de ellos, el número 5, datado en el año 1482, tiene lugar dentro de una  
mazmorra de la Alhambra de Granada donde se hallan doce cautivos. Uno de ellos, es un anciano 
natural de la villa de Rota, “y como en los de aquel lugar (en palabras del Padre Carmona) nace con 
ellos la devoción a esta Santísima Imagen más que en otras muchas”. Singular devoto de la Virgen, dice 
a  sus  compañeros  de  infortunio  que  es  natural  de  una  villa  “cerca  de  la  cual  está  una  imagen  
antiquísima tan milagrosa que cada día saca muchos cautivos de tierras de moros”, y poniéndose todos 
de rodillas piden a la Virgen de Regla, como gran amparadora de cautivos, que les favorezca. Mientras  
los demás duermen le aparece la Virgen al vecino de Rota con una llave en la mano con que abrir la  
puerta de la mazmorra. Sanos y salvos llegan hasta Regla a dar gracias, entregando la llave al Prior del  
monasterio. Y desde entonces, añade el Padre Carmona “es sacada en procesión todos los años en  
manos de un sacerdote”, haciendo muchos milagros tocando algunos enfermos, y por tal motivo “anda 
siempre estampada con las efigies de esta imagen”.

Los milagros número 5 (año 1482), 32 (año1600), 38 (año 1602) y 60 (año 1607) hacen referencia a  
sanaciones de que son objeto roteños. En el primero es sanada una mujer tullida de pies y manos desde 
niña que invoca el nombre de la Virgen pidiendo que la lleven al Santuario. Llevada en carreta, puesta 
dentro de la capilla y expuesta ante la imagen le dice la tullida que le dé salud para servirla y venir “por 
mi pie a visitaros de ordinario como lo hacen los de mi tierra” (tradición que aún se mantiene entre las 
mujeres de Rota). En el segundo caso, se trata de un vecino de Rota herido de landres mortales, que con 
carácter de epidemia al parecer asolaban la mayor parte de España. Sanado con un poco de aceite de 
una de las lámparas de la Virgen que tenía un vecino suyo, parte sin dilación al Santuario de Regla, “que 
está de allí dos leguas y media por su pie a darle gracias”. En el tercero, es de nuevo una mujer de Rota 
tullida de pies y manos desde hacía dieciocho años la favorecida, tras cuya sanación toma el camino de 
la playa para dar gracias a la Virgen. “Fue, (en palabras del Padre Carmona)  una de las mujeres más  
virtuosas que ha tenido la villa de Rota, donde siempre las hay por extremo, y en particular devotísimas  
de esta gran Señora de Regla”. Corresponde el cuarto milagro a un vecino de Rota, tullido desde hacía 
ocho meses que desahuciado de los médicos acude a la Virgen de Regla, pidiéndole por su salud él y su  
mujer, con la promesa de ir los dos al Santuario a velarla nueve días.

Dos milagros más, el número 83  (año 1625) y el 97 (año 1634) se relacionan con Rota, pero nada  
tienen ya que ver con sanaciones sino con demonios. En el primero, una mujer maldice a su hija “por  
un enojo que la moza le dio a su madre en no haber hecho cierta cosa con puntualidad”, a lo que acude 
el demonio cogiéndole a la hija las cintas de la cabeza para echárselas al cuello, tirando de ellas hasta dar 
con ella al suelo, arrastrándola y ahogándola hasta que la madre invoca el nombre de la Virgen de Regla,  
tras  lo  cual  escarmienta  de  echar  maldiciones.  A  propósito  de  este  milagro,  el  Padre  Carmona, 

18 ISSN 2173-9072 
http://cartare.ceconoca.org/



acompaña  el  nombre  de  Rota  del  epíteto  “dichosa  siempre  por  el  singular  patrocinio  que  sus  
moradores tienen a la Virgen de Regla”. Por último, en el número 97 una doncella es atormentada por 
el demonio durante tres días por maldecirle ordinariamente, mostrándosele el demonio en diferentes  
formas,  asombrosas  y  amenazadoras.  Gran devota  de  la  Virgen  de  Regla,  le  pide  la  moza  que  la  
favorezca, y así se le aparece librándola de su enemigo, diciéndole además “que a los de Rota les dijese  
que cómo se olvidaban de irle a visitar estando su casa tan cerca”.

Otra muestra de este vínculo son los exvotos que se encuentran en el Santuario, de los que tenemos que  
destacar especialmente uno cuya leyenda dice lo siguiente: “Verdadero milagro que ha hecho Nuestra  
Señora de Regla en el año de 1872 con Sebastiana Baeza en la villa de Rota, habiéndose caído en un  
aljibe la luz celestial la salvó” (renovado por su bisnieta de 72 años Esperanza Gutiérrez).

 Existen  otros  dos  testimonios  en  el  propio  paisaje  urbano  de  Rota  que  atestiguan  esta  singular 
devoción de sus vecinos a la imagen de Regla. Así, una de las puertas del recinto amurallado de Rota,  
recibe la denominación de Arco de Regla porque de allí partía el camino directo a Chipiona, a donde los  
roteños devotos peregrinaban para orar ante la  Virgen de Regla.  Por último, en la C./ Isaac Peral  
esquina con C./ Rosario se mantiene un altar callejero con dos paneles cerámicos, el superior con la  
imagen de la  Virgen,  y  el  inferior con el  texto que sigue:  “EL Eminentísimo y Excelen.mo Señor  
Cardenal Arzobispo de Sevilla Don Francisco Jabier Cienfuegos y Jobellanos concedió cien días de  
indulgencias  a  todos  los  fieles  que rezen un Ave María  o dixeren Ave María  Purísima sin pecado  
concebida ante esta devota ymagen que con el título de Nuestra Señora de Regla se venera en la villa de  
Rota calle de la fuente esquina a la del pozo concejo”. 
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Un óleo sobre tabla (62,5 x 43 cms.) con la leyenda “EXVOTO DE UN MILAGRO ATRIBUIDO A LA STMA. 
VIRGEN DE REGLA CON ONCE MARINOS SANLUQUEÑOS”, del año 1941
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“9.3.67. MASCATO A.H. RUIZ”, representa el naufragio del pesquero “MASCATO” en el 
que perecieron siete tripulantes, salvándose sólo uno, Antonio Hernández Ruiz que consiguió  
llegar nadando hasta la playa de Regla, cerca del Santuario. (Óleo sobre lienzo, 54,5 x 38 cm. -  
firmado por A.J. Blanco)

“SANLÚCAR DE BARRAMEDA OCTUBRE DE 1934”. Representa a un falucho a motor 
que  ha  recogido  a  los  tripulantes  de  otro  que  con  la  vela  izada  aún  parece  que  se  está 
hundiendo. (Óleo sobre cartón, 25 x 32 cm.)
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Fuente de la teja, en la sacristía del Santuario de Ntra. Sra. de Regla en Chipiona.
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Detalles de la fuente de la teja.
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“Año de  1856 Mª.  de  los  Dolores  Ruiz  y  Manga de 16 años estando enferma de  
gravedad su madre la encomendó a Mª. Stma. de Regla y sanó”. Por la parte de atrás  
del lienzo aparece escrito “Es propiedad de D. Juan Co. Ruiz y de Mª. Rita Manga, no  
de sus herederos de Sanlúcar. 1856”. (Óleo sobre lienzo, 30 x 40 cm.)

Pintura que representa la aparición de la Virgen de Regla al roteño cautivo en las mazmorras de la Alhambra,  
en el llamado milagro de la llave, camarín de la Virgen en el Santuario de Regla.
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La llave del milagro, en el museo del Santuario de Regla.
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La llave del milagro, convertida en atributo de la Virgen de Regla y de su casa, en un mueble de la sacristía del  
santuario. Parece parte del mobiliario anterior a la exclaustración pues en él hay símbolos de la orden agustina.
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Una de las puertas del recinto amurallado de Rota, que recibe la denominación de Arco de Regla porque de 
allí partía el camino directo a Chipiona.
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Altar callejero en la esquina de las calles Isaac Peral y Rosario, en Rota. 
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En el panel cerámico superior está representada la imagen de la Virgen.
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En el panel inferior el texto que sigue: “EL Eminentísimo y Excelen.mo Señor Cardenal Arzobispo de Sevilla  
Don Francisco Jabier Cienfuegos y Jobellanos concedió cien días de indulgencias a todos los fieles que rezen 
un Ave María o dixeren Ave María Purísima sin pecado concebida ante esta devota ymagen que con el título 
de Nuestra Señora de Regla se venera en la villa de Rota calle de la fuente esquina a la del pozo concejo”.  
Francisco Javier Cienfuegos Jovellanos fue arzobispo de Sevilla entre 1824 y 1836.
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